
ACCKIN C A 1 DI ICA 

ñas lie corcho lu-vadiis ile luiiiiui, ciiini-

iiitos (le lilla .iifiui y rios (le (¡api'l de 

plata m¡i- (ICMÍC liaif medio año los 

chiíiiiillos atesoraban para al llegar es-

la iioclie convertirlos en deslninljianles 

cascadas... Pesebre inodeslo, pero satu­

rado de un esiiiriln de religiosidad bien 

dinieiitada.. 

Asi v<i traiisciiniendo, de maravillo­

sa, la velada, entie broches de oro de 

villancicos y alardes de íanlasia de las 

historietas por el viejo narradas... Asi 

se va acercando la iiiedianoclie... 

L,' pionlo, el abuelo silencia su v(iz 

ponderada. Y sin decir niia palabra, lui-

ce señas ()ara iiiie escuchen lodos los 

de la casa. Desde lo lejos, esparciendo 

se por todos los coníines de la noche 

santa, bajando hasta la snperhcie del 

rio, elevándose hasta la cima de las 

montañas, va la voz solemne y vibran­

te de la campana. . . Es la hora del gran 

Misterio. Se acerca el inomento ciiliiii-

naiite de la noche mágica... 

No ha de pasar mucho tieiii|io para 

(|ne toda esta familia cristiana, arrolla­

dos sus cuerpos en mantas, y en fe 

transportadas sus almas, vaya por el 

sendero de los robles, camino de la lír-

mita cercana. No ha de fallar tampoct) 

(inieii sea sordo al ruego de la campa­

na: un zagalejo, lleno ile indiferencia 

y más repleto de galvana, prefiere so 

ñar con sus vacas en medio de l)landas 

sábanas. 

Kl al)uelo es el primero. La devoción 

floreciendo en sus caras, asisten a la 

Santa Misa, y en el palacio de humil­

dad de su corazón campesino y cristia­

no, reciben al mismo Niño Dios, (pie en 

esta iiocheliuena naciera en un establo 

cubierto de pajas. 

Al regresar a su casa, con el alma 

llena de alegría y la boca perfumada 

de cánticos, antes de irse a dormir lan 

zaii su voz al espacio: «üloria in excel-

sis t)eo, et in térra ¡lax hominibus, bo-

uíii voluntaüs». Gloria a Dios en las 

alturas y en la tierra paz a los liombres 

de buena voluntad. 

Y habia paz, poríjiie habla buena 

voluntad... 

Kslas escenas navideñas, o muy pa­

recidas por lo menos, sucedieron sin 

(luda alguna, en unos tiempos (pn- por 

ser mnclio más sencillos, eran también 

mucho más cristianos... 

§ § § 4? 

Aflora, es (|ue los liombres ya no 

tienen buena voluntad. I'or eso no hay 

paz, y como fieras rabiosas se lanzan 

unos contra otros, deseáiufose la muer­

te, impulsados por odios más ipie luí 

manos, diafiíilicos. Suenan a lo lejos 

aipiellas hermosas palabias •(¡loria in 

<'Xcelsis l)eo...» Y en la misma Cueva 

donde, ;il empezarse los anos, naciii el 

Hijo de Dios enlie miseros pañales. 
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